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COMO PROGRESAR EN EL TRABAJO
                DE LA PURIFICACIÓN

“Y yo rogaré al padre y os dará otro consolador, para que esté con
vosotros para siempre... El consolador, el Espíritu Santo a quién el
padre enviará en mi nombre, el os enseñará todas las cosas y os
recordará todo lo que os he dicho...y cuando él venga convencerá al
mundo de pecado, de justicia y de juicio.” (Juan 14:16,26; 16:8)

Cuando se señala uno de vuestros pecados diréis: “me gustaría mas tener a Cristo que tener
eso” y dejar que se desvanezca. ¿Donde queda la posibilidad de que alguno se desanime?,
pero a mas de uno seguramente le ha sucedido así. Están oyendo con un espíritu libre, pero
el Espíritu de Dios ha llamado su atención sobre algo que nunca antes habían visto y
seguramente al mirar mas en detalle se ha puesto de relieve lo que nunca antes habían
observado.
Entonces en lugar de dar gracias a Dios, y dejar que este asunto malo se aleje, y agradecer al
Señor por haber recibido tanto de Él, comienzan a desanimarse. Si el Señor nos ha
presentado pecados que jamás habíamos pensado, es muestra solamente de que entra en las
profundidades y finalmente llega hasta el fondo. Cuando encuentra la última cosa impura,
que no está en armonía con su voluntad, nos la muestra y entonces decimos “desearía tener
mas de Cristo que tener esto”. En esos momentos el trabajo se ha terminado, y el sello del
Dios viviente puede ser puesto sobre este carácter.
¿Que prefería?, ¿tener la totalidad, la perfecta plenitud de Cristo, o tener menos que eso,
dejando algunos pecados escondidos de los que nunca habíais sido conscientes?. Por tanto él
cava en la profundidad en lugares que nunca habíamos imaginado, ya que no podemos
comprender nuestro corazón.
¡Dejadle continuar, dejadle continuar su penetrante trabajo!  20

20 A.T. Jones,  General Conference Bulletin, 1893,p.404.


